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DEDICATORIA


A mi esposa : ANA
A mis hijos: Javier, Anabel, Alberto y Amelia. 
A mis nietas : Luisita, Julia y Violeta.


























	
	

	
	

	
	

	

	
	

	
	

	
	

	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	

	
	

	

	
	

	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	

	
	

	
	

	
	



	
	

	
	

	

	

	
	

	

	
	

	
	

	

	
	

	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	

	
	

	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	
	

	

	

	
	

	
	


      


                        IMPOSIBLE

El día avanza rápidamente. En su rostro no queda rastros de luna. Una llovizna desnuda conserva su melodía en las hojas de las higueras que custodian la cabaña. En la lejanía brillan trozos de arcoíris roto.
Chispea el sol sobre el valle, y sus rayos palpitan en las agujas de los pinos que intentan penetrar en el bosque. Quieren conseguir desentrañar secretos, enigmas que permanecen ocultos bajo una escarcha sortílega. 
La sombra de la noria que rueda junto al río, acaricia sus orillas tratando de apaciguar la bravura de su nacimiento.
Él, no puede avanzar en sus recuerdos. Solo tiene presente los asomos apasionados de Elia, miradas cosidas por unas pestañas salvajes, que brotando del musgo de sus ojos, trataban de convencerle de lo imposible de su amor.
 

                   DESPEDIDA 
Las ranas contemplan cerezos y almendros. Mientras, las golondrinas abandonan la neblina para recorrer un día largo.
 
-¡Mi vida ya no se teñirá de poesía! –exclama el caballero arrodillado ante la dama del castillo.
-¿Cómo decís vos, mi señor, teñir? Vuestra vida es la poesía. Vuestros relatos y poemas me cubren con su manto. Me transportan al mundo de las hadas y los elfos. Allí me encuentro segura.
-Dejadme recostar sobre la alfombra de vuestro cuerpo, debo de estar descansado para la batalla, mi hermosa dama.
-Espero que el rocío de mis fragancias os cubra de una nueva música de amor. 
Las últimas prendas íntimas duermen a los pies de los amantes.
-Siento vuestro dulce azul que se derrama por todo mi cuerpo -exclama el caballero temblando de pasión.
-¡Ah! Mi valiente caballero, halcones dorados, con sus alas, cosquillas hacen temblar mi vientre. Vos, mi señor de Barbutania me está elevando a la cúspide del placer. No quiero bajarme. Vos, no quiere soltarme y yo, no quiero soltarle. 
-No oigo el trino de los pájaros, ni el de vuestros besos, mi dulce amor -le contesta, como un joven quejumbroso. 
Los cuerpos desnudos acogen las primeras luces de la mañana, se han colado por los vitrales del aposento. 
-Los caballeros de mi reino, miran lejos y diferente. Mi adorado Parsifal, perciba como escalo vuestra espalda con mis besos sin ahuyentar vuestros sueños de aventura -la castellana, le dice con ternura.
 
Los relámpagos espantan las neblinas que no dejan ver las lluvias, y los grillos se ocultan en los carrizos.
 
-Me da miedo verme luchando contra mis amigos los moros de Granada. Pero, lo que más pesa es una vida sin vos, condesa de Foix.
-Mirad hacia dentro, mi señor, es tan rico el panorama... aunque nadie lo sospeche, somos el uno para el otro. La soledad, el vacío, no existe. 
 
Dentro del aposento, el silencio de los muros, fuera, el bullicio de los villanos. Sobre la mesa, un yelmo y una espada. 
 
-Veo nieve todavía en los picos de las Tres Sorores… ¿Es verdad que los amores prohibidos se convierten en estrellas?... Mi hermosa dama, su marido el conde, me estará esperando, debemos partir a la conquista, no sé si volveré. En la torre más alta de Granada colocaré el pañuelo que me dejó sobre la lanza en la Justa de despedida. No haga más duro el partir. Mi caballo piafa -el caballero le habla puesto de pié al lado del ventanal.
 
Se abrazan. Tanto la besa, que le hace temblar de placer.
 
El sonido de trompetas llamando a las huestes del Sobrarbe, interrumpe la escena. Andregoto, el escudero, abre la puerta de la estancia condal, y tras los saludos de protocolo, coge la espada y el yelmo de su señor, y lo acompaña hasta su montura.
 
La dama despide, a su marido y a su amante, sonriendo, desde la almena del castillo.
 

                AMORES PASAJEROS 

La luna acumula oscuridad en los rincones. Nadie en la calle; en las fachadas, silencio. Una mujer joven anda por la acera, se tambalea. Se detiene. Mira a derecha e izquierda, y se dirige al centro de la calzada. Los adoquines se mueven al recibir sus pisadas. El ruido que producen se rompe tras sus pasos. En dos minutos se planta delante de una entrada custodiada por dos tilos. Introduce la llave en la puerta, sus manos tiemblan como las hojas de los árboles. Da un portazo y, el eco, turba la paz del silencio.
La noche alarga sus manos y recoge la única luz que sale de la ventana de tercer piso del número 40. Una nube oculta la luna. Las sombras son dueñas de la calle y del silencio. También de la ventana. 
Ha venido al valle para olvidar la montaña. Está invadida de una inquietud, que le hunde en un rumor de melancolía. Los recuerdos regresan de la lejanía, movidos por un viento extraño, llenos de esa triste desconfianza que nació entre los dos. Los pensamientos, vestidos de tanta lluvia enigmática, se inundan de nostalgia. Ahora, siente no ser yedra en el cuerpo del que fue durante el último verano, su tórrida pasión. El amor como un río, acarició las orillas de sus vidas, pero, al final desapareció en el mar del olvido. 
Desde un rincón, bajo un reloj de cuco, un gato negro maúlla
 
Las sombras del anochecer duermen. La luz de la luna chisporrotea entre las nubes grises. Se sienta en la acera. Contempla la calle y la luz de la ventana. La misma luna ilumina sus ojos. Los tiene sumidos en lágrimas. El silencio viene húmedo y frío. Se oye el rumor del viento. Revolotean algunos pájaros en los aleros El día ha muerto sobre los tejados.
Cuando amanece, ya nadie contempla la ventana sentado en la acera. 
 
El moreno en la duna de su piel, brilla, ella no pierde vista al cielo. Brazos y piernas llenos de luz. Ánfora su cuerpo, quiere amor y sexo. Llora pequeñas muertes al viento que aúlla. Siempre esperando. Otro otoño sin él. Melodías tristes se posan en su cara. Sus recuerdos son caricias que hilvanan suspiros de pasión, ahora vestidos de niebla.
Qué puede ser el destino. Está deseando un suceso, un encuentro fortuito que le aporte una felicidad soñada, y nada acontece. Y eso que se prepara palabras, gestos, pensamientos, nada, no sobreviene. Nada que le traiga otro amor. 
¿De qué sirve la libertad si no se sabe qué hacer cuando llega?
 
De la oscuridad de las intenciones ¿puede surgir el céfiro que anuncie la llegada del amor deseado?
Tal vez, se deba acceder con la mente al amor a través de los sueños, como se alcanza el reino de Shambalah. 
 
El silencio, víctima del despecho, es propicio para desear hacer el amor con desapego. Pero, lo que puede parecer lujuria, es total abandono del amor. Se piensa hacer para confirmar la propia soledad. Hacer frente a la adversidad.
 
Todo parecía perdido. Ya, nunca sentirá al rozar su piel, ese cosquilleo tan cargado de sexualidad. Pero pasado algún tiempo, a principios del verano, coincidieron en una librería de viejo en Montmatre. Se saludaron con un beso en cada mejilla, sonrieron. Hablaron de literatura, de inglés, de vacaciones… Él le invitó a tomar un café en el bar “Les Ètoiles”. Y siguieron contándose momentos de su vida. Él, acariciaba sus brazos morenos y, ella, consentía, y ella, volvió a sentir cosquillas, pasión por sus arterias, y, a él, el olor de su piel, de sus turgentes pechos, inundaba su cerebro. Quedaron para otro día.
 
Por fin apareció. Sonriente, miró hacía la mesa donde estaba él. Sus miradas eran el único lenguaje. Jesús de Nazaret volvió a la vida a su amigo Lázaro, El destino volvió a resucitar el amor que yacía algún tiempo muerto. Un beso apasionado en los labios trémulos. Nada se dijeron. Solo las miradas lanzaban mensajes de ternura.
 
Ellos traían una expiación muy deseada. Abandonar sus amores anteriores, con toda lealtad, por la dificultad de conseguir sus encuentros anónimos. Cuanto menos se dejaban ver, cuanto más huían de las personas conocidas, de sus familiares, más la pasión de los sentidos se acrecentaba. 
 
 
La montaña tan hermosa parece una efigie egipcia. Sus laderas abrazan los valles. Al amanecer, las nubes acarician su cresta dejando un brillo esmeralda en los pinos. Donde nace la senda que lleva al sur, van cogidos de la mano. No se dicen nada. Caminan bajo una suave llovizna. Parece la misma lluvia de su reencuentro en París. 
 
Exprimían aire de suspiros y bebían el líquido amargo de los malos recuerdos de la separación. Su resistencia ante la destrucción de su amor. Temían, que, como los pétalos de anémona, al menor soplo, sus amores fueran esparcidos en el olvido. Decidieron beber vino de loto, y olvidar las penas. 
 
Recién encendida, una farola de tronco retorcido, alumbra gris, los muros de la iglesia del pueblo, que, con su puerta abierta, acentúa las sombras del atardecer. Una paloma que vigila sobre la mano pétrea de la estatua del santo, inicia el vuelo para ocultarse en el campanario medio derruido. Las copas de los árboles teñidas de rojo ocaso se reflejan en el río. Las nubes custodian la última cumbre. Los aldeanos regresan a sus casas cansados de la siega.
 
La pareja caminan unidos por el hombro, cogidos de la mano, en busca del último abrazo del día. La senda que conduce a la casa de turismo rural, dejan atrás los campos rubios de mies. En el patio son recibidos por unas mazorcas de maíz, que penden tristes de las vigas de madera. Junto a estas, unas colleras bostezan a su lado. Los balcones están adornados con macetas de cactus. Han florecido flores blancas, estrelladas, hacen olvidar sus púas. La calle está desierta. La campana de la torre del cementerio, inclinada y muda, deja ver su badajo oxidado. Está cansada de otear el horizonte. Está sola, En este momento, ni las nubes le acompañan.
La figura de un Niño en la cuna, sobre una mesa camilla, en el pasillo, está rodeado de un monedero, una funda de gafas, un cepillo de dientes y otro del pelo, una radio, un botellín de champú, una diadema y … a pesar de todo, el Niño sonríe.
Ha llegado la noche. Sigue la lluvia. Las luces de las farolas rielan sobre el pavimento. Las sombras son fantasmas en los balcones. La torre del campanario de la ermita que se divisa en la cima del monte, brilla con los últimos rayos de sol que deja pasar la lluvia. En la bodega, las cubas de madera de roble y castaño, guardan el vino. Telarañas cubren su cuerpo.
Sentados junto al hogar, contemplan una foto de una calle de New York. Un vagabundo sentado en la acera de un callejón, parece hablar con un gato. Tal vez le cuenta su último amor, ese que se desprendió de su vida como cuando las hojas de otoño son arrancadas al paso del viento. 
Sin decirse palabra alguna, ambos están pensando si también su amor será pasajero de ese viento, a pesar de la resistencia vital que ambos están ofreciendo.  
 
Han pasado siete años. Ella vivía pensando que nunca sería olvidada. El amor se hallaba en su corazón, y conspiraba para derribar el miedo a conocer la realidad, la resistencia a las adversidades que poseía, desde algún tiempo había variado, era más débil. Él, le dedicaba las más bellas y tiernas palabras, pero sospechaba, que a veces, los hombres ofrecen lo mejor a aquellas mujeres a quien traicionan. 
Completamente derrumbada recurrió a una bruja de mucha fama. Los huesos de una espalda de un animal muerto reaccionaron mal ante el fuego. Le recomendó que lo olvidara. Ante la duda del augurio, recurrieron al espejo negro de obsidiana. Reflejó todo lo nocivo y maligno que llevaba consigo esa relación. Sumergida en una espesa niebla, fue aplastada por las dos profecías. Ni las antorchas de abedul, portadoras de felicidad, consiguieron contagiar su alma.
Ella no fue capaz de ejercer control sobre las circunstancias de momento.
                      

                              SIN

Si el tiempo pasa, si las ilusiones se mueren, muchos pasos se perderán mañana y lejos. 



                              SOLEDAD 

¡He cerrado los ojos! Se acabó la espuma de sus manos entra las mías.
¿Estará pensando en volver? Su iris color avellana recogía en su regazo, soledad. ¡Qué en su mirada! No me gustaba…
¡Grita de una vez! No me respondas con el silencio. ¡Qué dices mujer! ¿Ahora no sabes dónde ir? ¿Quieres ser libre? ¡No hay caminos para la huida!
 
¿Adónde se fue? Su recuerdo golpea mis sienes. ¿Fue en busca de otro amor? Su forma de amar estaba por encima de mis límites. En ninguna parte resuena su voz. La lluvia no es triste a pesar de todo. La noche viene, una luz rojiza en el horizonte.  Estoy solo. Mejor. Esta soledad, lejos de las estrellas, es la que guía mi destino.
 

                          DEJÓ DE AMAR
 
Los colores del brezo. Los destellos de mariposa de su cuerpo sexual.
Caricias bañadas en su mirada de espuma azul. ¿Qué se llevará el río el cercano otoño? La calle, la calle me conoce, y yo, su ventana.
¿Por qué no cesa la lluvia? Es inútil, me voy.  
Separados, huye el amor. En la lejanía, la nostalgia cautiva. Sí, el amor que robó, le consumió. Dejó de amar, permaneció muda.  
Buscar vueltas a esta realidad me hunde en el vacío.


                           BESTIARIO
 
Cuando vio aquella sirena de hermosas trenzas, cuerpo de doncella hasta el ombligo y cola de pez, fue tan fuerte su impacto amoroso, que la magia prendió en su corazón antes de que llegara de un coletazo a su lado, fue como el veneno de la serpiente alada de Arabia, tan fuerte, que la muerte sobreviene antes de sentir la mordedura. Sobrevino el amor antes de sentir su cercanía.
Los arcos y flechas que lleva el sagitario han caído al suelo. No deja de piafar. La sirena de espléndida figura ha iniciado un dulce canto. La tormenta que se acercaba huye. El centauro, inclina sus patas delanteras, no puede aguantar el prodigio de la canción, ni la hermosura de sus brillantes pechos. Por fin cae sumergido en un profundo sueño. La sirena se lanza sobre el cuerpo mitad hombre mitad caballo y lo despedaza. 
Un unicornio ha contemplado la escena. Ha acudido al olfatear la virginidad de la sirena. Su sola contemplación le produce sopor y, antes de caer en un profundo sueño, es recogido en las alas que le han surgido a la sirena a la altura de su ombligo.
El aire se ha vuelto ardiente. Está sobrevolando sobre la pareja, un dragón. Inicia una serie de coletazos con el fin de golpear al unicornio y a la sirena que lo acuna. Lanza fuego por sus ojos largos. Consigue devorarlos a lengüetazos. Se queda dormido con su monumental boca, abierta llena de hileras de dientes.
Del rio Nilo sale hydros, se revuelca en el fango cubriéndose totalmente sus múltiples cabezas, y aprovechando lo resbaladizo del barro, penetra por la boca de draco, y llegando al interior, destroza los intestinos y todas las entrañas. Satisfecho, sale por el mismo sitio que entró y se sumerge en las aguas del rio.
Un águila, ya envejecida, sobrevuela el cielo que refleja el Nilo, sus ojos empiezan a ser mortecinos, pero aún le permiten ver al hydro en las profundidades de las aguas. Se lanza y los captura con sus fuertes garras, ahoga con el curvo pico las cabezas, y los lleva como alimento de sus pañuelos.
Pasado un poco tiempo alza su vuelo a una altura considerable, se incendia con el calor del sol. Sus alas arden. Pero, aún le da tiempo de volar hacia Oriente. A la vista de una hermosa fuente de aguas claras, se sumerge tres veces y sale en plena juventud. Al pasar por un golfo de la corriente marina, se unen a ella dos grifos de la zona de Hiperbórea. Sus patas de león sujetan cada uno de ellos un buey vivo. Antes del anochecer se han separado, los grifos se dirigen a un lugar inaccesible a custodiar oro y piedras preciosas. El águila, a mirar el sol, que más luce y contemplarlo sin cerrar los ojos.
Tras conocer esta historia que os he contado, amigos, ruego no actuéis como comadrejas, que conciben por las orejas y paren por la boca. No todo lo que se capta por el oído y se lee por los ojos, debe propagarse por la boca.


            LLUVIA FUERA 

Afuera la lluvia ha venido al valle para olvidarse de la montaña. Está invadida de una inquietud amiga de la noche, que hunde en un rumor de tristeza. 
Los alacranes del recuerdo regresan a ella de la lejanía. Los sauces de sus pensamientos, vestidos de tanta lluvia misteriosa, despeinan su cabellera dando suelta a la nostalgia. Ahora, solo siente no ser yedra en el cuerpo del que fue durante el último verano, su tórrida pasión. 
El amor como un río azul, acarició las orillas de su vida, pero, al final desapareció en el mar del olvido.
Y yo sin paraguas. 
 
 

                              
                     FIN DE UNA PASIÓN 

Un duende silencioso, sin contemplaciones, aterrizó en tu cara. Era un ángel caído, quería beber poco a poco de tu boca, quería arrebatarte esas sonrisas que incendiaban mi cuerpo cuando quise refugiarme en tus ardores de hembra. 
En tu rostro, lago de magnolias, los sentimientos que se reflejaban cuando saboreabas el alcohol de aquel amor de esquina, eran como manos que enredaban nuestros cuerpos temblorosos. 
En la oscuridad taciturna de tu boca, gritaba la llama del deseo, mientras mordía tus labios llenos de arco-iris. 
Aquella sed de amante podía con mi soledad, soledad de callejuela. Íbamos descubriendo con nuestras caricias húmedas de tanta hambre de amor, la mentira. 
Aquellos días, el río Sena trataba con fe de vagar bajo el áureo y ronco sueño del atardecer. El viento puro que rozaba el cielo, reía con su cara rapaz, entre las verticales heridas de las calles que no dejaban paso al sol, ora nácar, ora trigo. Las parejas de enamorados y los gatos pasaban a nuestro lado arrastrando su sombra, en busca de su rincón bajo el puente los unos y su tejado preferido, los otros. 
Caminábamos sumergidos en una niebla de confusión. El Dedo que señala el camino, jugaba con nuestro destino, parecía lleno de negras manos. Pero, los románticos cervatillos de nuevos amores, saltaban de alegría entre los tilos de nuestros corazones para espantar las sombras que nadaban entre las redes del silencio. Estaba palpitando un nuevo amor, tan hermoso, como los sueños de los dioses. 
Antes de separarnos... 
Vimos como se transformaban en cielo las palomas al volar. Ese cielo que empezaba a seducirnos con amores imposibles. Mientras abrazaba tu cuerpo, curvas que desprendían olor a cerezas, y, enterraba mi cabeza llena de nieve cuajada, entre las raíces que temblaban como las hojas del rosal en tu vientre inquieto, escuchamos como las aguas del río golpeaban el horizonte, empujando a la tarde para dejar paso al crepúsculo que, siempre perplejo, buscaba mirarse en tus ojos de gacela. Tumbados en la orilla, recibíamos baños de luna, y, nuestras manos se apoderaban de su magia. Abríamos nuestros cuerpos de par en par para recibir las caricias. Besos como burbujas de colores, como sortijas de un amor que brillaba en un paraíso imposible. Permanecimos perdidos en una eternidad que no nos pertenecía. 
Transparente como un vuelo, silencioso como un pueblo abandonado, el Amor, nos sumergió en aquella exótica pasión. Desde ese momento fuimos veleros por un mar de destellos luminosos. Anduvimos por bosques de extraños brillos. 
Nos amamos con tanto cariño, como los sauces mecen el silencio. El Amor revoloteaba entre las palomas de nuestros vientres. Cielo tormentoso de pasión incontrolada. Bebimos caricias hasta saciarnos. Los indómitos gritos de pasión se fueron acallando y apareció el silencio como ruido de noria sobre las horas solas. 
En estos idilios rebeldes, errantes y prohibidos, la noche vive sin sentido. Nuestros cuerpos desnudos se agitaron, y, durante un latido, sobrecogidos de placer, descubrimos que la pasión muere para vivir. Fuimos dos grandes árboles que rezaban al azul. 
Cuando no nos acaricie el viento de esta pasión, seremos astillas de carrasca y olivo que daremos vida al fuego eterno. Hasta entonces, dejemos esta historia de nuestro amor en el túnel del recuerdo. 



        EN LOS CEREZOS FLORECEN SUEÑOS

 
Tenía una ambarina mirada libre de sucios pensamientos. El gesto en los labios, grandes, accesibles, dejaban ver unos dientes perfectos e iluminados de irisadas tonalidades y alegría, cuando reía a carcajadas, muchos sonidos se dispersaban, melódicos y perezosos.
Sus lánguidos ojos estrellados de lágrimas, contemplaban la playa donde las nereidas jugaban con las olas. Voluptuosa atracción. Ebria de promesas dejadas en el olvido, acudían a su mente. 
“Estas lejos de mí, umbral sin puertas al mañana. Eres trazos escritos en nido de arena; añoranzas, amargas y frágiles como la mirra. El sosiego de tus poemas que recuerdo con fervor, es como el vierto de tus besos sobre las hojas de mi juventud, que hace brotar por doquier reflejos de tus caricias sobre mi cuerpo convulso. Pero… tu rostro se esconde entre mirtos de bayas negras. Sí… lejos estás de mi.”
 
En el mundo de los sueños florecen los cerezos. Las horas resbalan donde las estrellas de nieve, belleza nocturna, acuden sobre el cielo de París. La noche se abre para dejar paso a una granada entre las sombras huecas que cobijan secretos inconfesables de amor.
La calma viene de los recuerdos, seductores y dulces, que acuden en tropel a su mente. Detrás de la niebla, donde los pinos lloran, nudos de cerezas golpean los cristales de la ventana de sus pensamientos, que toman forma de nube 
Se diría que su sonrisa acoge nuevas caricias y deseos inconfesables tras este juego cruel de estar separados, lejos, ella en las islas del mar Egeo, él en París.
“Viento enloquecido, no arrastres los racimos de mis ilusiones, sería el fin de este amor tan hermoso”.



                     SABRÉ OLVIDAR
 
Qué hay tras su mirada. Si no tuviera ese azul pudiera ser una sombra que da miedo. Sombra o silencio, no sé, pero da miedo. Hay que rezar.
Zafiros difíciles de imaginar imitan la esperanza perdida. Y los mirtos escuchan las profecías de los amores traicionados. Oigo ya el silencio dulce de la noche. Qué me importa, aguantaré. El reloj de sol lleno de bruma no marca las horas. Hay que confiar. Pero cuidado, la Vieja Luna me ha ofrecido granos de granada.


                 PUDOROSA RENUNCIA

Abrojos por un deseo contenido Solo una mariposa logra huir del espino a la flor. El azul se encadena a un verdugo atardecer. Ventanas otoñales se cierran con chasquidos de cristal. Cada   noche recoge angustias de lujuria. ¡Eres la de siempre! Grita en la oscuridad. Y el murciélago de su mirada chilla mentiras, una y...  otra vez. Nunca sabrá si fue su culpa.

 

                     



                     OTOÑO 2008
 
 En el seno de un aire turbio nos acosa la indiferencia. Tras la puerta esmerilada del pensamiento se adivinan señales de añoranza de un tiempo pasado más feliz. Triunfantes en huídas que creemos necesarias, forjamos imágenes de un futuro extraño. En el grito de los tiempos, extraviada la virtud de dar cariño sin esperar nada a cambio, no sabemos sobrevivir al amor verdadero, y perplejos, nadamos apaciblemente en la estupidez.
En este otoño, pergamino amarillo, alguien habrá pasado con su amor, una noche única y sutil, sagrada como la luna. Esa luna, Vieja Luna, que ayer seguramente ignoró que lo de ellos era sincero.

                     ¡QUÉ CERCA!

¡Qué cerca! Ese amor que eligió. Ese, al que deseó tenerlo a su lado. ¿Por qué no se aproximó más? ¿Tal vez no era el verdadero? Si fuera así, debería haberlo olvidado. Ese amor naufragó en el mismo puerto. ¿Y ahora qué? ¿Nunca probará sus besos de pasión? 
El desierto se va haciendo más grande, las dunas no dejan ver el horizonte. Solo le quedan los sueños. El recuerdo, ajeno a toda contaminación, no acepta la separación. Una y otra vez, al despertar, recobra la esperanza de volverla a ver cerca, muy cerca. Cerca de sus labios, los suyos. 
Echa a correr. No quiere que su afecto sea conocido por nadie. Extrae de sus sueños alimento de ilusión y esperanza que le salve de caer en la desesperación. 
Ahora, aquel que tantas veces buscó el encuentro vive tranquilo. 
Nunca se sabe lo que puede ocurrir. La echaba de menos. Las raíces de la historia pasada en aquel lejano verano, todavía estaba al aire, no tenían barro, parecían rascar las tinieblas tratando de retener entre sus astillas, todos los momentos felices. 
Su vida ya no era como poco tiempo antes, se está llenando de tristeza. No le gusta pasear, esperar la hora de la llegada del tren. No es el hombre que soñaba despierto: es un poeta sin inspiración. Hay algo en su rostro, anclado en su mirada, que, delata la derrota de no poder estar junto a la mujer amada. 
Ahora, su única compañía es un cigarrillo, un vaso de vino y una mirada turbia. Como los árboles inclinados por la fuerza del viento, permanece sobre las mesas de las tabernas. Él, ya no es como los ríos bravos, que coronados de espuma por los tropiezos sobre las piedras, siguen su curso alegres, y siguen, siguen… 


                       DESPUÉS DE UN AÑO

La alegría que siente le hace volar la imaginación. Está saliendo de la nube que le tiene frustrado. Se queda de pié sin saber qué hacer. Su deseo es besarla.
Lleva un año esperando este momento. No cree en los milagros. Cierra y abre continuamente sus ojos. Ella ha acudido a la cita. Una fuerza desconocida lo inmoviliza: No hay otro remedio –piensa- , debo abrazar, besar y, sentir esa atracción sexual que, desde hace un año no he sentido en ningún momento con mujer alguna. 
Y materializa su pensamiento. Sí. Tiene la sensación de que suena una melodía suave que espanta los fantasmas de la duda de ese amor perdido. 
¿Cómo el amor puede reducirse a un tiempo tan corto? ¿Sucede muchas veces? Ella, no le ha pedido que la bese, no puede. No le resulta fácil, pero, le miente. 
Ella tiene el rostro iluminado, no de amor, sino porque… ¡ya no lo necesita! Ojos cerrados y labios entreabiertos reciben la pasión del que fue, hace un año, su primer amor. Y ahora, tal vez, lo quiera, pero… falta esa fuerza vital que es el erotismo y el deseo. 
¡Abrázame! –exclama él. Nada. 
Cuando abre los ojos, él ya no está. Piensa que a lo mejor el primer amor no es más que eso. 
El amor huye como la gacela, embiste como el toro, se hace el muerto como el escarabajo y se somete con gestos a otro amor dominante, como el lobo 


                   
                  DE LA AMISTAD AL AMOR

La luz empuja un azul con estrellas hasta perderse en la última montaña. Las hojas color de té, ya pueden despertar; es hora para ver amanecer en el valle, y a los pájaros sobre las ramas. Un sendero sin sombra, arruga de una tierra que espera la lluvia desde hace ya mucho tiempo, se pierde en el infinito. Sus recuerdos amorosos, como cucarachas rubias, tienen alas, pero, no pueden volar. 
La puerta abierta, en un tiempo de libertad, ve sobre el horizonte, como la primera luz teje múltiples pétalos de pálidas violetas. Hay poemas hermosos de profunda tristeza, allá, lejos, donde acecha la eternidad. Entonces, aparecen otra vez sus pensamientos, y deja que crepiten mientras el día empuja a los gorriones fuera de sus nidos.
Callaba, y él, que la miraba, sentía que las palabras sobraban. Sobre la levedad de la quietud, pensaba que perdería su amistad si en ese momento no la abrazaba con cariño.
¡Qué grande es la amistad y el lenguaje sin palabras! 
Por fin ha comprendido. Por fin, sale de la senda de la amistad, penetra en el bosque fragante del amor, y sin permiso, la besa con pasión en un abrazo imposible. El amor es un viento vertical que no controlan los dioses y sí, la luna llena. Si no fuera así, quizás él, se dedicaría a escribir sobre la tristeza. 
 



                 NI AMIGOS NI CAÑAS

Qué importa este sol que consume entre sus carcajadas la belleza de los árboles.
Y el imbécil que mira, qué.
No es posible. Otra vez el perro vagabundo en el mismo sitio.
Para mi, que está esperando a la perra del bar. 
ue me puede importar. Que Babilonia estuviera rodeada de palmeras, surcada por el río Eúfrates y protegida tras unas murallas de siete metros de grosor, sí, pues, eso tengo anotado en el cuaderno. 
Ha empezado el verano. Nada de ganas de escribir relatos, ni... de seguir esta tontada.
Bueno, el perro se ha cansado de esperar y yo también. Me voy a ver si encuentro algún amigote para beber unas cañas.
Ni amigos ni cañas. Solo ver el río como pasa sin decirme nada bajo el puente de hierro. Alguien a tirado un ramo de flores a la corriente, y un remolino se lo está tragando al lado de una de las pilastras abrazadas por ramas secas.
Prosigo mi camino, espero no encontrarme con ningún conocido. ¡Vaya! pero, ¿no es el perro vagabundo el que me sigue?
-¿Qué buscas?
- ¡Guau, guau, guau... !
-Está bien, vamos, yo también estoy solo.
- ¡Guau...! 
-Verás, trato de escribir un relato largo, y solo sé cosas cortas tal vea, eso sí, poéticas, pero ya no me satisface mucho. ¿Pero como formar el esquema? ¿lo sabes tú?
-¡Greeeeeg....!
-Bueno bueno, no gruñas, no levantes la oreja derecha que se te ven las garrapatas.
-¡Guau, guau....!
- Quisiera escribir sobre los jázaros, sobre ese pueblo tan misterioso... o tal vez recopilar las cartas que escribí cuando era un Cazador de Sueños, tras abandonar mi ocupación de Escriba del faraón, en busca de aventuras por todos los territorios que me llevó el viento intemporal. Mira una terraza en ese bar... vamos, pediré un cerveza, esta vez con alcohol, no tengo que conducir. Te pediré para ti unos huesos de las sobras de comida.
-¡Guggg, guau, guau...!
- Esta bien, no me frotes la cabeza en el pantalón que me saltaran los parásitos. Bueno, vale, te sientas aquí, y no te muevas. ¡Por favor, traiga una mediana y, si es posible algunas sobras para mi amigo! 
......................................................
-Vamos, te llevaré a casa y te bañaré, te voy a comprar algún líquido en la farmacia para limpiarte esos parásitos.
-Guau, guauuuu.....!
-Sí, sí, somos amigos. Vamos. 


                   LA CABAÑA DEL BOSQUE

Abundantes rizos. Sus ojos, pedazos de noche, escondían el enigma del universo. En su mirada, fértil y extraña, se concentraban la luz y el grito de la vida. Como las hetairas en la cama, no era ni lasciva ni indiferente, era un misterio gozoso.
Al tratar 

de recordar, su figura huye como gacela, y se mezcla entre los escarabajos del tiempo transcurrido, y, se hace la muerta. 
Bebimos de nuestras caricias, y fuimos capaces de muchos milagros hasta perder la razón. Fue... solemne y misteriosa danza de hojas de un otoño de ocres rojizos. Azotados por el viento de una pasión deseosa de inmortalidad, nuestras cuerpos, entre cañadas profundas y vallas musgosas, se entrelazaron sobre la mies profunda, junto al nacimiento de un arroyuelo, y, quizá, como jamás tan juntos y retorcidos. 
Mujeres y hombres semidesnudos, lívidos, brillantes y perfumados cabalgaban sobre animales extraños: caballos con cabeza de avestruz, hipopótamos con alas de mariposas, asnos con patas de leopardo... Me desperté. Los pabilos de las cinco lámparas todavía seguían ardiendo. 
Apoyada en el alféizar de la ventana que da al bosque, esperaba la llegada del alba. Ella, no se, no supe que veía, tenía el corazón oculto.

                     SIN TERMINAR 

No tengo ningún relato terminado. Todos empiezan bajo leyendas de una sola mentira. Iba tras una historia de las oscuras ambiciones de unas sacerdotisas que oficiaban a un sol fantasma que, iluminaban con sus ceremonias sexuales, una senda de madreselvas llena de disparates, pero…
Esta calma viene de la tristeza de antaño que, entre las rocas de mi memoria, desde el principio de esta primavera, brilla siempre gris. Ahora, los gorriones de mis pensamientos, se esconden tras la hojarasca de unas páginas arrancadas de un diario escrito por el escorpión que envenenó mi alma. Por eso no puedo escribir. No se escribir bajo el caos de mis pensamientos. Solo, castillos derruidos; nubes como faldas de bruja; avispas acurrucadas en troncos de árboles muertos; pergaminos dorados, herméticos, sin saber leer la última voluntad del faraón que traicionó a los dioses…
El murmullo de la escarcha acuna las buganvillas y, no siento nada, no tengo inspiración poética. Mis palabras son como la recta asíntota, se aproximan a la curva del poema hermoso, sin alcanzar a tocarlo, solo la esperanza de acariciarlo en el infinito.


                            LUISITA

En el recodo de la luz plateada, donde no llegan las sombras, los árboles de la plaza San Francisco acarician el frescor de un silencio eterno que muere en el puente que abraza al río perezoso.
Hace años, el abuelo Pepe, besó una flor de cerezo, y pidió un deseo, lo arrojó al rio Vero, y el amor llegó con el viento.
Ahora sobre las callejas de su alma, caen como gotas de lluvia, los recuerdos perdidos. Brillos irisados que alumbran los aljibes de su memoria.
Un mar de luna cubre la ciudad en la noche sortílega de las Fiestas Mayores; se refleja en los cristales de las ventanas de las calles, despiertas a esa horas, brillantes estrellas de artificio que estallan en las fuentes del Vivero, señalan el final de los festejos.
Por unos momentos, Pepe, camina al borde de la realidad, entre luz y tiniebla. No tiene sombra. El tiempo se ha detenido. Tiene la sensación de haber regresado del oráculo de Delfos, tras la guerra de Troya, que fue su vida profesional. De ese lugar incierto, más allá del viento del Norte, donde habitan, los guerreros del poder.
Comienzan para él las fiestas de la Tercera Cosecha. En el tránsito peligroso del pasado al futuro, quiere olvidar las torturas de los egoístas, los ramalazos de los necios, las coces pétreas de los envidiosos.
Quiere soñar. Ilusionarse con una idea. Diseñar una utopía. Practicar el pensamiento, el conocimiento y la comprensión.
 
Luisita, su nieta, tira de su mano y le devuelve a la realidad.
-Yayo, ¿como se llama este río?
-Vero.
-¿Por qué se vacía?
-Sus aguas vuelven al mar, donde nacieron.
-¿Como tú, yayo?
 
-Vamos a casa, yaya nos estará esperando para ir al Coso.
-Mañanas te haré una gran pompa de jabón. Entrarás y verás el mundo de colores.
-¿Como saldré?
-¡Dándole una patada al Arco iris! Pues tú, Lui, eres con tu sonrisa, el color de un mundo feliz.
 



                         SÍ, ESO FUE



Ya no hay musgo no puedo irme. Y… Me acordaré de ella, sin su sombra.
Solo ruido de mar. Bosque. Lluvia. Bajo la bóveda le amé. Entonces, un camastro de frases obscenas. después… La luz y el grito … amor. Se escucharon suspiros y silencios. El cielo cayó sobre nuestros cuerpos.
 
                               OTOÑO
 
Cuando siempre, en otoño, él escuchaba una música plena y única, deseaba que no se acabara la danza de hojas ocres al caer. Sin su melodía sería vencido por la pesada realidad. En los intermedios, fuera de sus fantasías, observaba a los que tenía a su alrededor, y podía encontrar otros pocos soñadores, pero, creía que no eran sinceros. Y volaba a su soledad. 
Como contar que hoy, invierno, ha sentido tan cerca la primavera que, la soledad ha volado lejos. El recuerdo de la pierna de su amada entre las suyas, los dedos entre sus dedos y la sonrisa que espantaba su tristeza, tan tétrica, tan gélida. Hoy, brilla rojo, amarillo y verde, y vive la magia de aquel momento. Cosquilleos juntos, pero sus efectos, como muescas pétreas permanecen todo el tiempo. Está seguro. Sí, cree que los deseos tienen vida propia en la caverna del pasado. 
Solos en la penumbra, lejos del valle, en un rincón de la sala de estar de la estación, estuvieron hablando de su destino. De la esclavitud de un destino extraño: sexo, viajes, engaños, ramas de un árbol imposible. El baúl es muy profundo, y sin embargo, no pueden llenarlo de sus mutuos deseos. Son muchas las noches a la luz de la Vieja Luna. En los bancos del parque, solo una. Fue la primera. Las hojas caían alegres danzando a ritmo de sus besos. Cuántos perfumes en una primavera de bellos colores. La tranquilidad de la noche dormía como si tuviera pereza de recibir al alba. El tronco del árbol retorcido como sus raíces, huían a las profundidades de la tierra fértil. Ella, abraza entre sus muslos las últimas hojas ocres en un intento de cubrir su sexo, hasta entonces ignorante de las caricias de su amor secreto. El lago enviaba su imagen hacia un cielo gris. El paisaje casi imposible, invitaba a participar del espectáculo corporal del amor que robaba el azul. 
Esperaban que la historia se volviera a repetir. Como el círculo. Una vez roto el reloj de arena ya no debían tener prisa. Igual daba. El tiempo se había roto, todo era barro de pasión. Los sueños huían incapaces de encontrar las grietas del cerebro. No sabían que hacer. Su comportamiento rebotaba en la superficie del futuro y, les retornaba al primer deseo cumplido. Se daban por satisfechos, pero, ¿deberían estar en ese mismo sitio siempre, sin moverse, o seguir sus pisadas rumbo a lo desconocido? 
Solo faltan tres minutos. Un pitido anuncia el momento de partir el tren. No tienen nada más que decirse. El reloj de la estación, inexorable ha marcado los dígitos que distancian el pasado. Un beso, otro beso, otro, otro,... 
La noche y el frío se acercan, el tren se aleja. También acude la niebla. 
 

                        FILÓSOFO MEDITANDO

Las brasas del hogar estimuladas por las tenazas, avivan el fuego que ilumina calderos y pucheros. La escalera de caracol es un diábolo que marca la frontera entre luz y oscuridad. Una puerta entablada parece guardar el secreto del camino que conduce a la bodega donde mora el dragón que guarda los tesoros del conocimiento. Una ventana enrejada y luminosa compite con las llamas para espantar las sombras.
En busca de la verdad, lejos del infierno exterior, él, un anciano iluminado por la luz del alba, medita sobre la mentira, o, ¿duerme?, seguramente ha estado rastreando filosóficamente las consecuencias del comportamiento existencial, o tal vez, sobre la vida del ciprés que, triste, crece directo al azul, mientras a sus pies duerme la hierba tras la siega.
Ella, la criada, ni llora ni ríe. Tiene un pasado entre cacerolas, y su futuro, esclava de fogones, sin odio, sin esperanza en otra vida mejor.
Ningún movimiento extraño. Solo claroscuro.


                     CUANDO LEAS LOS RELATOS

Cuando leas este invierno los relatos escritos en las hojas del otoño que se posaron sobre la tierra, notarás como se agrieta el corazón... ¡cómo se espanta la calma!
Vi tus alas de ángel llenas de lodo. ¿Has bajado al sub-mundo? ¡No temas! El heno de las ilusiones se pudre por la lluvia de las lágrimas, pero ese antiguo olor carece de memoria.
Cerca de la soledad que se levanta alrededor, nacerán flores que perfumarán la esperanza en un mundo, que, se agitará cada noche y odiará olvidar aquellos amores, para siempre perdidos.
Iremos desapareciendo, pero como testigo inmutable, después que la vida nos destruya, quedará un resplandor, un cielo que gritará, que fuimos apacible melodía, amantes eternos y brújula que nunca marcó el desaliento.


                                 POR FIN

Por fin el grito que llama al amor. Sí. No se qué encanto será el soñar la luz y el color, la vida. Pero, no obstante, a dónde vamos, podemos saltar la realidad y perderlo todo. Unas estrellas hay que gritan, sus gritos son alegres pese a todo. La tierra se hunde con el peso de nuestros sueños. El cielo baja a recogerlos. 


                             


                              RUIDO

Ruido. No se trata de abandonar un amor por otro. Un hombre, alto y amarillo de tristeza, con una rama de sauce en la cintura respira profundamente. Es el mordisco de la pasión. Su cerebro crece al escuchar el murmullo que, fuera del cráneo, intenta agujerear su sien derecha. Es tan grande el estrépito, que obliga a su cuerpo desnudo a encorvarse hasta tocar tierra con la cabeza.
Pero… han dejado de respirar los recuerdos de amores retorcidos que le atormentaban. Y el arco que forma su figura despide una luz blanca. Una lechuza se posa en el hombro izquierdo, tiene los ojos grandes y blancos como la luz, mueve levemente la cabeza. En ese preciso momento, los pliegues de su cerebro, dejan pasar a los rincones más ocultos de los sesos semienterrados en olvido, el recuerdo de los momentos pasados con la bella dama del bosque. Ha nacido la esperanza de un nuevo amor, ya no le produce dolor el grito que se ha convertido el murmullo en sus sienes. Sus pensamientos se han cristalizado en un ramo de hortensias.
El hombre, alto y amarillo ha cambiado de color, ya no entona una canción triste. La lluvia que comienza, espanta a la lechuza que profetiza males de amor con la luz de sus ojos dorados.
El hombre, alto y alegre, a corretear se ha ido tras la Vieja Luna. No puede detener sus pensamientos, levanta sus pies en brincos de emoción. Formar una horquilla con sus piernas abiertas, y como un cowboy, hace mención de sacar y disparar contra la sombra de su pasado. Dando vueltas girando a su colt parece haber enfundado para siempre la mala suerte en el amor. Ya no gira en su cerebro la veleta del desamor. Durante unos minutos la lechuza, asustada, inicia el vuelo y cae muerta en tierra, y con ella la mala suerte. La rama de sauce estalla y se convierte en estrellas verdes, tantas como hojas. El ramo de hortensias es una fuente de ideas maravillosas que espanta la nube de humos que hasta entonces cubría la escena.
Silencio. La luna alumbra el bosque, y la tierra se levanta a los lejos formando ciclópeas montañas que recogen el anhelo de tocar el cielo
 
 
ATHO, 
busca la Leyenda del Tiempo, y no encuentra el camino.  
 
       ATHO DE JAZARIA es un Cazador de Sueños. Hace tiempo que anda           extraviado entre sueños. Sale y entra del mundo real, sale y entra del tiempo y del espacio. Traspasa todas las dimensiones cósmicas. Todo lo que cuenta es verdad, la única mentira es él.
Se crió entre vagabundos, con ellos aprendió a ser libre. Intenta que cada día sea diferente. Es la fuerza que le empuja desde que nació.
Y dice que: “Escribiré sobre el canto de las estrellas, sobre el regreso de la iguana, sobre las ramas que cubre el pozo, sobre la tristeza que arrojo cuando un amor me deja, sobre las orquídeas cuya raíz se asemeja a un testículo, sobre las montañas de Nimrud, sobre la verdad vacía, sobre los amores ocultos, los estigmas, los pigmeos, los dogmas, el karma, el gemido, el gajo, la gota, el gesto, la tasca de mi pueblo, los dioses Olímpicos, sobre el tercer volumen de la “Doctrina Secreta”, sobre mis amigos los sauces, los fresnos, los robles, y el cedro, sobre los mares del pútrido pecado, sobre el ombligo de las amantes, sobre el mecanismo de negación, sobre el beso, el celo, el cero y el dedo, sobre el “Dieu ailé”, la transparencia del vuelo de las aves, sobre la lotería de Navidad, que siempre cae a otros, sobre las pagodas de flores que cubren las tumbas de los difuntos el día de Todos los Santos, tratando de reparar el olvido al que fueron sometidos cuando vivían por su familiares y amigos, sobre mis rituales de humo de ciprés, enebro y pino...
Bien... Escribiré a pesar de las comas, a pesar de la sintaxis, a pesar de la imagen acústica, del contenido significativo, de la fonética, de la fonología, de las consonantes sonantes, a pesar de los verbos irregulares: Erguir, satisfacer, aducir... y de plugo...
Ahora de rabia, me voy a leer “Origen y gestas de los godos”. A ver si encuentro a los finaitas. Espero que me ayuden a pelear con la gramática de la Lengua Española”.


                                     AWAY 
  
La verdad estaba ahí, a mi lado, pero yo no la veía. Ella era como una leyenda, era verdad, me daba la vida.
Para que la primavera se convirtiera en alegría, y no en tristeza, hubiera sido necesario amar de verdad a la mujer que conocía desde hacía mucho tiempo.
El amor es como el pan de los sacrificios de los sacerdotes de Isis, es sacrílego cortarlos a cuchilladas.
 
Tengo los ojos rotos sobre hojas de hibisco entre mis manos temblorosas.
Acabo de ver su arcaica imagen sagrada, desnuda, inmóvil, tras dibujar geometrías que habían devorado mis umbrosas pasiones.
Desapareció la palmera, y solo quedó su sombra incolora.
Y la cama, vacía.
Desde entonces mis góticos versos resuenan en una lóbrega lejanía.
 

                             ENSOÑACIÓN             

Entre viejos abetos con sudario de nieve, un nudo de nubes amordaza las últimas estrellas.
El silencio del bosque espanta los centauros de colores que duermen sobre las zarzamoras.
Las mariposas que se perdieron por dédalos misteriosos en la primavera pasada, esperan la llegada de las flores de orégano, adorno de las montañas.
Los cuervos, portadores de almas condenadas, señalan el camino que lleva al otro lado del ocaso.
Perfumes de abril miran por doquier bajo un fardo de dudas, a las cigarras que custodian el umbral del paraíso.
En este momento, detenido en la pureza del paisaje, percibo el olor de tu piel como un perro olfatea el de su presa. Y recuerdo sobre tu vientre, trazos trenzados de un pentagrama imposible. Eran los últimos poemas de amor, que precipitaron de golpe mi tórrida pasión. Una recóndita música de pétalos y lluvia, para olvidar tus silencios que hozaron mi alma como jabalís hambrientos, surgió de aquellos versos.
Jamás te mentí. Creí saberme adivinado. Pero, el engaño estaba a mi vera, y yo no lo veía.
Se vuelve triste el valle. El pasado se pierde entre el rumor de los pinos. Siete cuervos se han posado en el dolmen. La sombra de los cuervos es alargada, negra y misteriosa, como la del dolmen que dibuja símbolos mágicos sobre la tierra.
Jóvenes cogidas de las manos se acercan cantando. Blanca luna es su piel, cielo dormido sus ojos y mies, sus largos cabellos al viento; collares de flores rojas acarician pechos desnudos cuando la danza hechicera comienza alrededor del dolmen milenario.
Tras un corto caminar del astro Sol, los negros cuervos permanecen quietos mirando a las siete mujeres. Ni el dolmen, ni los cuervos, ni las jóvenes, ni yo tenemos sombras. El sol se ha ocultado, permanece límpida una luz rojiza, han cesado los trinos de las aves y las hojas de los árboles han dejado de temblar.
Unidas, permanecen en corro con los brazos levantados, quietas como los cuervos quietos. Todo el valle es un viento quieto carmesí, que cubre el último aliento de la tierra.
Los colores verdes del pinar se acercan en círculos seguidos por los ocres arrancados a los troncos y ramas que escapan de los azules del atardecer. Se han colocado envolviendo a mujeres, cuervos y al dolmen que brilla con fulgor de oro.
Las montañas, los ríos, el valle y el infinito parece que llevan, olvido, tristeza y desolación. Torbellinos de color y silencio, son últimos suspiros en la orilla de la eternidad.
La noche está llegando de puntillas, la luna grande da tintes de tragedia bordada con rayos blancos que cada vez se hacen más espesos.
Todo estalla. Los colores retornan a su sitio, los cuervos inician el vuelo. Las muchachas camino del río se sumergen en el agua y se convierten en espuma que acaricia piedras y orillas, y yo regreso.
Los gorriones con sus vuelos anárquicos y sus trinos de despedida, alegran la campiña, que presenta un aspecto hermoso con el color esmeralda de una espléndida cosecha.
Regreso de la ensoñación a la realidad, una senda estrecha y sinuosa me lleva a la carretera general. Recordé el pensamiento de uno de los siete sabios de Grecia: NO DESEES LO IMPOSIBLE.
 


                           RELATO sin la letra "A" 
 
Con ilusión espero que llegue el invierno. Esos inviernos llenos de luz de nieve, donde el pino verde, siempre escribe viejos cuentos, que luego los extiende por doquier, como un reguero de fuego, luciendo colores que llueven sin permiso del cielo.
 
Soy en este momento, sólo un búho. Tengo dos ojos quietos y redondos como dos ruedos. El pelo sin color. Y todo porque tú me prometiste un otoño, entre brillos ocres y sonidos nuevos, servidos con tu cuerpo erguido, como los pinos, como los pinos que siempre son los mejores testigos de los besos. Y todo porque me prometiste con tus ojos de murmullo triste, cientos de versos seductores. Y todo con tus gritos, que estremeciendo tu vientre, me hiciste sentir un universo de feliz juventud.
 
Me estoy volviendo en un ser exótico. Estoy detenido de nuevo, te siento solo en los versos. Es mi destino. Mundo de sierpes y leones, entre edificios esqueléticos y ríos perdidos de gente. Mis secretos mueren todos entre juegos de mi vivir.
 
No entiendo los nombres de los que viven siempre en el Edén.
 
Me vuelve tímido el recuerdo de tus pechos, tu ombligo y tu pubis negro. Y estoy queriendo en este momento de triste sentimiento, pedirte que te juntes conmigo con un beso eterno. Intento subir el peso de estos recuerdos por un monte donde el sol quemó flores en el comienzo del cielo.
 
¡Cómo conozco todos estos hierros de sufrimiento! Todo es un seguir silencioso, como el viento sigue triste un horizonte de pistilos rojos.
 

          FUERA DE TI NADIE LO RECORDABA 

Fuori di te nessuno lo ricordava -XENIA
 
 
Nada más hermoso que ver tu figura desnuda
La mirada dirigida a un cielo que está sobre un paisaje que muere pálido.
Un rosario de bayas rojas dejé sobre tu cuerpo formando jeroglíficos de amor eterno.
Hicimos el amor junto al tronco del sauce y comprendimos el lenguaje de las hojas.
El hilo de tu silencio recordaba horas anteriores. Oíamos sus voces.
 
Más allá del lóbrego y pedregoso olvido.
Más allá del umbral del dolor silencioso, está la renuncia que se cae,
que recuerda siempre el primer amor.
Tras esta pasión salvaje no quiero cerrar los ojos.
¿Qué haríamos si no existieran amores prohibidos?
Dormiríamos en el crepúsculo de la vida y despertaríamos en la nada
.
Quiero...
Remolinos de tu cuerpo que atraen mis manos lascivas.
Amor ¿Dónde han ido tus besos?
No estaremos con los inmortales.
Tenemos reservada una tumba a la orilla del sendero que lleva al paraíso.
Nuestro amor está proscrito.
 

                       LOS CUERVOS Y APOLO 

¿Sabes? Antes, cuando los dioses estaban entre los humanos, allí en los confines del Principio, los cuervos eran blancos.
Pero, verás, Apolo mandó a varios cuervos, ¾eran, y son, mensajeros de los dioses¾ a por agua a las fuentes de los jardines de las Hespérides. Al lado de los riachuelos que formaban crecían las más hermosas higueras de todos los fantásticos mundos creados y no creados. Los frutos, maduros, estaban a punto de caer del árbol. No pudieron vencer la tentación, y tras revolotear al compás de una música que solo ellos conocen, comieron y bailaron hasta muy tarde. Cuando regresaron con agua para Apolo, ya no lo encontraron. Los castigó. Desde entonces el color negro es su plumaje.
Así que el fruto de la higuera es sospecho de traición al mandato de los dioses.
¡Ah! También los cuervos llevan desde entonces, el alma de los ajusticiados al otro mundo.


                              LOS CASCABELES 

Una bella muchacha trata de hacer sonar, de un lado para otro, sus pendientes de cascabel moviendo la cabeza boca debajo. Cuando el sonido se hace insoportable, —los pájaros han huido—, el banco sobre el cual está haciendo el pino, se resquebraja, el ruido de la madera se propaga por el parque hasta morir en las fachadas de los edificios cercanos. Al quedar enterrada su cabeza, el cascabeleo ha cesado.
No ha transcurrido dos minutos… de los pies de la joven dama brotan sendos árboles, un abeto rojo en el izquierdo, una higuera azul en el derecho. Unas raíces retorcidas se hunden en los genitales y en el órgano excretor, ocultando todo su cuerpo de piel morena.
Tras un gran esfuerzo con sus brazos, consigue sacar la cabeza y ponerse de pie sobre la copa de los árboles recién nacidos.
No comprende que ha sucedido, pero está contenta, no ha perdido los cascabeles que la había regalado su novio. Lo demás no tenía importancia.
Quiso soñar despierta con su nuevo amor pero no despertó cuando soñó.
Su familia, padres y hermanos, esperan que llegue para cenar… es ya media noche…
A la mañana siguiente se acercan a la comisaría del barrio y denuncian su desaparición.


                 EL GATO DE LA TABERNA DE ITIL 

mí En una taberna del puerto de Itil vi a un gato dormido sobre un montón de harapos al lado de un barril de vino. Fuera, la ciudad estaba sentada en el silencio de la noche.
El tabernero, un bribón huido de las huestes del Gran Kan, trataba de avivar la llama de una antorcha maloliente. El viento empezó a soplar fuerte golpeando los ventanales. El gato abrió los párpados y sus ojos brillaron como ascuas al recibir la luz de los relámpagos que se filtraban por puerta y ventanucos.
Yo venía de Jerusalén. Nos habían vencido. Un caballero siciliano me contó que los gatos eran criaturas infernales, simbolizaban la oscuridad y la muerte. Yo no le creí. Pero, aquel gato tenía el mismo color y forma que el descrito por el guerrero.
En un momento en que el felino desde su rincón me dirigió la mirada, supe que presagiaba maldad. En toda mi vida de aventuras por Oriente había sentido tanto miedo. Sin dejar de mirarme fijamente, estiró en forma de arco su ancho lomo y se dispuso a saltar sobre. Arreciaba la violencia del viento y se empezó a oír el estruendo de unos truenos.
Cuando lo vi en el aire, saqué mi espada y de un mandoble lo decapité. Pero, ¡horror! La cabeza se volvió a juntar al tronco... Hice la señal de la Cruz y... el gato o lo que fuera, empezó a arder dejando una humareda con olor a macho cabrío.
Salí apresuradamente, monté sobre mi caballo Igorrote y cabalgue toda la noche entre la tormenta, hasta llegar a Sarkel.
Hasta ahora no se lo he contado a nadie, pues temo que se mofen de mí, pero no puedo aguantar más y lo cuento. Así sucedió, no fue un sueño. En mi espada todavía está la mancha de sangre. He decido llevársela a mi amigo el herrero para que la funda sin decirle nada de lo acaecido.


                        DEFICIENTE PUNTEO 

Cuando la mente se oscurece alguien canta en la fuente. Y no reconoce las hojas que lloran. Las historias sagradas son ruedas de misterio.
 
Si un escrito produce emoción, pura emoción estética, meta conseguida. Pero, me resulta difícil.
Me gusta reconstruir atmósfera de épocas cubiertas por la niebla de un pasado mágico. Espero que, a mis torpezas sintácticas y ortográficas, se le concedan el calor de lo imaginado al escribir
Colocaré, las flores recogidas en los bosques de cedros, en la repisa de la chimenea, la del humo amarillo, para recibir a los duendes de la inspiración.
Estos escritos florecieron en el aire de un otoño vestido de lluvia tardía.
Planteamiento, nudo y desenlace… sí.
Pero… estas montañas me gritan con chasquidos de dedos entumecidos.
Entre comas y puntos en anarquía, surgen seres nuevos. Al menos un poco de vida tiembla entre el caos ortográfico.
.


                           CUANDO LLEGARÁ 

Con ilusión espero la llegada del otoño y de un invierno lleno de luz. Es entonces cuando los pinos escriben viejos cuentos de extraños seres. Es entonces cuando llueven colores sin permiso del cielo.
Ahora, en verano, como todos los veranos, solo soy un búho. Tengo los ojos quietos, el pelo erizado, sin color. Hasta que, con la llegada del otoño, entre ocres y sonidos nuevos, tu cuerpo erguido como los pinos testigos de nuestros besos, y el murmullo lejano de tus ojos cuando lees mis poemas, pueda repetirse. ¡Cómo me hacías sentir un universo de feliz juventud!
Estoy detenido. Te siento solo en los versos. Nada más hermoso que recordar tu figura desnuda, mientras tu mirada se dirige al cielo que duerme sobre paisajes granates.
Dibujar sobre tu cuerpo con bayas rojas jeroglíficos eternos, hacer el amor junto al tronco de los abetos, y comprender así, el lenguaje de sus ramas. Tras esta pasión salvaje no quiero cerrar los ojos. ¿Qué haríamos si no existieran estos amores prohibidos? No entiendo los nombres de los que viven siempre en el verano.
Mientras espero nuestro próximo encuentro, el recuerdo de tus pechos, tu ombligo y tu pubis negro acariciado por las sombras que lanza la lumbre del lar, es un hierro candente de celos. ¡Cómo deseo que llegue el invierno cargado de pistilos rojos!
 











                          AMOR QUE ENGAÑA 


uando la aurora duerme en la cuna de tus pechos y la noche está anclada en tu sexo, nacen paisajes bellos.
Puñados de panoramas escriben poemas al lado de tu lecho de amor.
Tu pubis, diseño silencioso de un zócalo de vírgenes que bailan en tu vientre de gaviota blanca, tiembla intrépido.
Mas, este anochecer que baña sortílega luna llena, dibujo en la orilla del ocaso, barcaza solitaria que, serena, lleva muerto tu amor que engaña.
 


                          ADIOS SIN RENCOR 

Los árboles acariciaban el silencio, mientras, la libertad del viento, enredaba los cabellos y entristecía tu rostro. El sol calentaba nuestros cuerpos tendidos en la arena de la playa, tez morena, cubría de belleza la piel y todavía yo seguía a tu lado.
Nuestra relación empezaba a ser un desierto con montañas bajas, un horizonte que robaba oscuridad para tapar los momentos felices que habíamos pasado. Con el corazón seco de tanto amar y la pasión dormida, era el momento de la desesperación. Era en el centro de la eternidad soñada para nuestro amor, donde lejos de los torcidos caminos del destino, volaban nuestros besos y todas las caricias nacidas desde la noche hasta pasado el alba. Fuimos fieles enamorados, ocultos en nuestro frágil y divino sentimiento. Destrozados por la abundancia de fiestas licenciosas, empezamos a olvidar y borrar del fondo de nuestras almas la memoria impía de nuestros actos. Una tormenta de hastío barrió nuestro mutuo interés dando paso a un río de amables olvidos. Nuestro amor bajó desde el más alto cielo al más profundo barranco de la indiferencia.
La inmensidad del mar descomponía el día a lo lejos, entre la bruma. Nos miramos en silencio, acercamos nuestros labios como si en ese acto fuéramos a resucitar nuestra pasión perdida. Fue inútil, aquel beso certificó la muerte eterna de nuestro amor. Ahora tengo miedo de verme solo con mi libertad. 
El fuego de la pasión, como el fuego de los alquimistas que transforma el metal pobre en oro, nos transformó de hombres en dioses.
Pero de una cosa estoy seguro, ningún amor muere, los amores olvidados se convierten en estrellas. Mira el firmamento, dos brillan más que ninguna.


 
                        QUISE DESHOJAR...  

Quise deshojar la intención del destino que tenías en tus besos. Embrujado, esperé incansable que terminara de vaciarse grano a grano el cristalino reloj del amor. 
Las estrellas que dormían en tus ojos desaparecieron. Fueron noches de lobos y aullidos de hiena. Tus labios callaron muertos. Fueron rocas rojas de indiferencia. 
Te fuiste… ¿recuerdas? 
Mis manos añoran tu cuerpo. La distancia ha suavizado la tristeza y ha dejado entrar a la nostalgia. 
“… yo no era nada antes de amarte”, me decías, y te alejaste. Y yo, al sordo olvido. 
Lejos del silencio que salía de la cuna de tus pechos, de la noche anclada en tu pubis, me quedé sin paisajes. Fui recuperando un oasis de sosiego en el desierto que dejó tu separación, sobre el vientre de gaviota blanca, escribiendo poemas que van borrando el dibujo de tu cuerpo de noche de luna. 





                            OLVIDÉ SU NOMBRE 


Mis pies desnudos dejaron huella sobre un horizonte vacío de libélulas.
Y en la médula de mi silencio, Prometeo, prende el fuego robado a los dioses.
Yacer con ella sobre la hierba, al lado del río, envueltos en la piel del bosque, es la misma sensación que siento al acariciar sus brazos a escondidas.
Pena de amor imposible. Cada vez más lejano. Siempre inventando gestos, carantoñas desconocidas. Siento su amor como un epílogo de mi vida. Cada beso en el límite de su boca, emerge una agonía azul.
La fuerza de este relato de amor que comienza, retiene con fragilidad el eco de su indiferencia. ¿Será un error?
¡He aquí un ladrón de lluvia!
Quiero seguir, solo un par de poemas. Tengo sed de abrazos imaginados, colores de un deseo de niño. Ya no conozco otro tiempo de contacto, ni otro país de fantasía. Solo silencio del momento, solo ausencia de ilusión.
La luz de su pensamiento volvía por el camino que atravesaba la oscuridad moribunda de mi nostalgia. Yo no soy como ella pensaba, a veces le mentía. Y, yo supe después, que ella también. Seguí su introspección, y sus pensamientos eran un modo de tapar su amor por otro, resplandecían entre las palabras que me dirigía. Expresiones de caridad, no de amor.
Le amé de todas las maneras, no se si ella se enteró. No supe ser capaz de más.
Desde siempre, los amores viven de pié ante mí, pero, para animarlos trato de desordenarlos. Es muy difícil amar a las mujeres que nunca han pecado. Se defienden siempre del viento que trata de acariciar sus pechos. Prefieren el beso de la oscuridad sobre sus pubis inertes. Los grandes amores ¿no han sido sobre todo grandes protagonistas de lo prohibido?
¡Hay algo hipnótico en la infidelidad!
Ella sigue en mi memoria, clara, destartalada, pero clara. Tengo la impresión de no haber sabido amar. Creo que debo desaparecer de su vida. Convertirme en un fantasma de su pasado.





                          DE MANERA QUE... 

Las ventanas dormitan incapaces de oír el diálogo de los pájaros.El río parece ofendido, agotado .La fascinación de la noche inquieta a los gatos bajo las parras. Una flor de nieve, cubierta de azul, extraña los cerezos en flor. Límite extraño. sta soledad favorece la revelación: “En el amor encontramos algo que no se puede obtener mediante el esfuerzo”. Reanudaré el camino, senda de membrillos, que sigue el unicornio. 
 
                                

                               DIVAGAR 
 
¿Es honesto simular que se ama cuando no se está enamorado, besos y caricias, que no son sinceras, solo por caridad?
¿No es el amor en calma como el silencio de la muerte? El culto al amor, como todos los cultos, exige sacrificios.
Voy a inventar una aventura amorosa: Yo, sembraba besos sobre su cuerpo, con ternura y pasión, en la certeza de que no se borrarían a pesar de la amenaza de separación. Su cuerpo se petrificaba, se quedaba sin memoria.
¡Mira! -le dije- Me faltan muchas rayas en mis manos. Si tu te vas, ¿quién las tomará con tantos surcos?





                         BARROCO Y ESOTERICO 
 
Cuando leas mis relatos en las hojas del castaños del próximo otoño, notarás como se agrieta el corazón…
 
¡Cómo se espantará la calma!
Tal vez viste mis alas de cóndor manchadas de barro.
¡Bajé al submundo!
Mas, no temo.
El heno de las ilusiones se pudrió con lluvia de lágrimas.
Ese olor no deja rastro en la memoria.
 
Primera verdad… segunda verdad… solo es, la soledad que se levanta a nuestro alrededor. Pero, están naciendo flores, que perfuman la esperanza de leer tus escritos que no llegan. Se agitan cada noche, y recuerdan aquellos amores para siempre olvidados entre la corona de laurel de Caliope.
Iremos desapareciendo, pero como testigo inmutable, después de que la vida nos destruya, quedará “el jeroglífico alquímico del crisol” –el plano de las iglesias góticas-, que gritará: ¡fuimos apacible melodía, amantes eternos! Brújulas que nunca marcaron el desaliento.
Tu sabes que, los rosetones reflejo de la materia ígnea –gótico flamígero-, son la “rota” –rueda- de nuestra vida interior que arde en el atanor de nuestras pasiones, espantando las sombras del complejo de culpabilidad, dueño de los muros que ocultan los pasadizos secretos de nuestras intenciones.
Sí, son ausencias.
El escorpión avanza en contra del viento; la senda se pierde en la montaña; los árboles se inclinan; los ibones profundos dibujan manchas del cielo sobre sus rostros.
Barroco y esotérico es mi relato, como el sol, el canto de la cigarra y el ruido de la cascada; y yo, quieto como una foto ocre de familia.
Pero… seguiré escribiendo.
 
  

                         LA VERDAD ESTABA AHÍ 
   
La verdad estaba ahí, a mi lado, pero no la veía. Era como una leyenda, me daba la vida. Para que la primavera se convirtiera en alegría, y no en tristeza, hubiera sido necesario amar de verdad a la mujer que conocía hacía mucho tiempo.
El amor es como el pan de los sacrificios, es sacrílego cortarlo a cuchilladas.
Tengo los ojos rotos sobre hojas de hibisco entre mis manostemblorosas. Acabo de ver su imagen sagrada, desnuda, inmóvil, tras dibujar geometrías que hubieran devorado mis umbrosas pasiones. Solo queda su sombra incolora. Y la cama, vacía. Desde entonces mis góticos versos resuenan en una lóbrega lejanía.
Amamos fuera de la vida real. Tratamos de recoger perfumes del valle alejando la horca del fiemo.
Aquella tarde, la soledad de la cala, indiferente a nuestros abismos, contemplaba nuestros cuerpos. Caricias tiernas de un amor en agraz, lumbre de una hoguera que rechazaba sombras, y arropaba insulso silencio. Los surcos impuros de las sonrisas, recordaban las líneas ásperas que dejaron las mentiras que nos dijimos.
Como susurros de hechiceros, se desvanecieron agónicos, aquellos amores fingidos. Deshojábamos futuros, con nada. Fuimos raíces hundidas en un amor adocenado, tan apretado, y tan aburrido, como el más cobarde de los anónimos.
¡Aquella noche perdí la audacia! Los horizontes cristalinos me desbordan; protegen lo que adoro, y yo, impasible. Ese amor herrumbroso solo hubiera sido bruñido y estable, en el secreto.





                             DOLMEN DE TELLA 
 
 
Entre viejos árboles con sudario de nieve, un nudo de nubes amordaza las últimas estrellas. El silencio del bosque, espanta los centauros de colores que duermen sobre las zarzamoras. Las mariposas que se perdieron por dédalos misteriosos en la primavera pasada, esperan la llegada de las flores de orégano, adorno de las montañas.
Los cuervos, portadores de almas condenadas, señalan el camino que lleva al otro lado del ocaso.
Perfumes de abril miran por doquier bajo un fardo de dudas, a las cigarras que custodian el umbral del paraíso. En este momento, detenido en la pureza del paisaje, recuerdo el olor de tu piel como un perro olfatea el de su presa. Y leo por todo tu vientre, los trazos trenzados de un pentagrama imposible. Son los últimos poemas de amor, que precipitan de golpe en mi tórrida pasión, una recóndita música de pétalos y lluvia para olvidar tus silencios que hozan mi alma como jabalís hambrientos. Jamás te mentí. Creí saberme adivinado. Pero, el engaño estaba a mi vera, y yo no lo veía. Se vuelve triste el valle. El pasado se pierde entre el rumor de los pinos.
Siete cuervos se han posado en el dolmen. La sombra de los cuervos es alargada, negra y misteriosa, como la del dolmen que dibuja símbolos mágicos sobre la tierra.
Jóvenes cogidas de las manos se acercan cantando. Blanca luna es su piel, cielo dormido sus ojos y mies, sus largos cabellos al viento; collares de flores rojas acarician pechos desnudos cuando la danza hechicera comienza alrededor del dolmen milenario.
Tras un corto caminar del astro Sol, los negros cuervos permanecen quietos mirando a las siete mujeres. Ni el dolmen, ni los cuervos, ni las jóvenes, ni yo tenemos sombras. El sol se ha ocultado, permanece límpida una luz rojiza, han cesado los trinos de las aves y las hojas de los árboles han dejado de temblar.
Unidas, permanecen en corro con los brazos levantados, quietas como los cuervos quietos. Todo el valle es un viento quieto carmesí, que cubre el último aliento de la tierra.
Los colores verdes del pinar se acercan en círculos seguidos por los ocres arrancados a los troncos y ramas que escapan de los azules del atardecer. Se han colocado envolviendo a mujeres, cuervos y al dolmen que brilla con fulgor de oro.
Las montañas, los ríos, el valle y el infinito parece que llevan, olvido, tristeza y desolación. Torbellinos de color y silencio, son últimos suspiros en la orilla de la eternidad.
La noche está llegando de puntillas, la luna grande da tintes de tragedia bordada con rayos blancos que cada vez se hacen más espesos.
Todo estalla. Los colores retornan a su sitio, los cuervos inician el vuelo. Las muchachas camino del río se sumergen en el agua y se convierten en espuma que acaricia piedras y orillas, y yo regreso.
Los gorriones con sus vuelos anárquicos y sus trinos de despedida, alegran la campiña, que presenta un aspecto hermoso con el color esmeralda de una espléndida cosecha.
 
   
                          COLORES VITRALES 

 Un grito, descarriado en el abismo de aquel amor no confesado, se hizo cruel.
El eco despertó medusas que dormían en el palacio de las pasiones, tanto tiempo olvidadas.
Todo comenzaba a cambiar.
La duda arañaba la fuerza para amarla con la intensidad que ella le estaba pidiendo.
¿Cómo pudo prometerle, en aquella fiesta de vino y rosas, bellas noches de amor y sexo, si no estaba seguro de poder cumplir?
Los “jeans” seguían atrayendo su mirada.
Pensamientos apasionados, desbordados, crecían rojos y negros, como amapolas entre apretados trigales, sobre la espléndida figura de aquella mujer que, desde este verano, compartían el mismo apartamento de Montmatre, sin intimidad alguna.
Parecía el final de la senda que, entre sombras amarillas de un desierto preñado de vientos estériles, conducía por fin a la cumbre de fulgor y quimera, que le permitía ver los albores de un amor tan necesario para recuperar su autoestima.
En la espesura de los últimos enigmas planteados en relación a su nueva aventura amorosa, brillaba la alegría de colores vitrales rotos al contemplar el cuerpo tan deseado.
La culpa de que los sauces que crecen en el lugar sagrado de cada uno de nosotros tengan la forma de fuente encantada, es de los faunos del amor. Cuando el viento de la esperanza abraza con fuerza su tronco, y acaricia el caudal de sus ramas, suena una melodía que conjura el misterio boscoso del inconsciente
Hasta ahora, dormía entre sábanas de amores muertos, bajo el fresno silvestre del olvido. Pero como siempre, la primavera vuelve al reclamo de los alisos florecidos.
Caminaba deprisa, siempre con prisas tras el amor corriendo, y no sabía que lo llevaba a su lado.
Esa sombra, ese amor que le ahogaba en silencio, era ahora, tierra sin pisadas, compañía que inquietaba su vida: flor silvestre de un jardín olvidado, burbujas de colores, luciérnaga, mitad luz, mitad sombra.
Los árboles del bosque dormitaban sin viento. La vieja luna, sobre las aguas mansas de los ibones, jugaba con las sombras de los pinos. Su alma se inquieta. Sin navegar en los mares del pútrido pecado, sin relinchar de pasión, desea dormir en el regazo de sus gemelos albinos, besar el ombligo elíptico que da paso a un laberinto sembrado de temblores. Le angustia no navegar por el proceloso pubis que, noche tras noche, duerme sobre su vientre de luna llena.
Allí, cerca del cielo, en el apartamento compartido, deseba morir consumido por el fuego de la pasión juvenil que le ofrece su bella compañera.


                 




                  



 NO TENGAS MIEDO A AMAR 


Chorche deseaba oír el crujido de las hojas ocres que divisaba desde la ventana. La oscuridad de la habitación le comprime aún más ese pensamiento. Una espesa niebla que estremece el amanecer no deja ver como duerme el horizonte rojo sobre los viñedos.
El instinto sexual de Ofelia, después de tanto tiempo sin sentirlo, se adueña de su cuerpo, y se prepara para recibir las caricias de su amado Chorche.
Empieza a llover. Un sapo, con la lentitud de un monstruo, salta desde la verja de la pérgola al pozo vestido de hiedra.
Toda aquella indiferencia infinita que siempre aparecía en momentos idénticos, se había convertido para él en una pesadilla.
No sabe como amar.
Surgen colores que alteran el paisaje haciéndolo bello. Un gato negro subido en un banco de la alameda, maúlla, cruza el camino que lleva al río, y no lo estropea.
Ella sigue tumbada en la cama solo cubierta con los primeros rayos de luz que se cuelan peleando con la oscuridad.
Parece trágicamente ansiosa. Chorche, se sienta a su lado decidido a romper el maleficio.
Cuando se busca algo, en alguna parte, en el laberinto del amor, siempre ves llorar a alguien con el llanto de los poetas.
¿Cómo puede Chorche, pues, encontrar el camino que le lleve a la pasión de Ofelia?
Por fin el día escancia rojo vino sobre el paisaje. Los pensamientos que fermentan silenciosos como fiemo que humea fétido, se diluyen con la visión de la figura de Ofelia, tan cerca, y tan palpitante.
Las caricias que está recibiendo del hombre que ama, le producen un cosquilleo de alas de mariposa, los temblores de placer le hacen tambalear las columnas de sus muslos, hasta ese momento, guardianes de su templo de amor, alejado de esos misteriosos y obscenos callejones de la lejana ciudad.
Chorche y Ofelia se besan. El gato negro se ha colada por la ventana. Tumbado sobre uno de los bancos de madera que limitan el lar, los mira con la cabeza apoyada en sus patas delanteras.
De las pupilas de la pareja saltan relámpagos que se cobijan en el sagrado territorio de sus sentimientos más íntimos, y se funden amor y sexo.
El viento que viene del bosque donde se posan las brujas, no consigue interrumpir el ritual de los cuerpos de Chorche y Ofilia.
El gato negro se ha dormido.
 

                                     JARO 

Girón coralino de intenciones depuradas. Látigo delimitador de gestos desordenados. Jeroglífico caliente, misterio elemental.
 
El lobo comprende la escena colorista.
 
Juncal inflamado que rechina bajo el sol. Horrible penacho de niebla que oculta, entre los islotes boscosos, el lecho de amor del viento de marzo que gira sin parar. Eterna huída de un silencio sepulcral.
 
Sobre un tejado de pizarra negra, en el alero, nidifica una oscuridad gatuna. Es el azar, que se sabe carcelero de las sensaciones de libertad, deseada por la esperanza olorosa.
 
El único trazo verosímil de esta fantástica historia, es que, hace olvidar el temor de la profecía. No entendía como un poema de amor le hizo regresar del Apocalipsis.
 
El bosque quimérico de sus sentimientos, testigo miedoso del río de amor que lo atravesaba, no eliminaba la duda. Por eso fingía, como un ladrón de sombras, un opalino regreso a la pasión de otro tiempo. Mas, ese claro color de viento, golpeaba gélido la taberna umbrosa de su corazón escarmentado.
 
Andar, vivir, evadir, sufrir, juegos lentos, parpadeos de gusanos de luz, terminar los días más sagrados junto a la chimenea que acogía amores con su amante. Ritos nupciales, gritos que hieren, lluvia, juventud que huye.
 
 
            CUANDO EL VIENTO SOPLA DEL SUR 

Habitantes de al-Andalus ¡de cuántos dones disfrutáis! Agua, sombra, ríos y arboledas. El paraíso eterno está en vuestras moradas, y si me dieran a elegir, yo las escogería. No temáis al infierno: Quien ha vivido en el Edén no puede entrar en el averno. -Ibn Jafaya de Alcira-
 
Los cerezos arrojan colores borrosos de tanta noche, al estanque que refleja la última luna.
Bajo los sauces que acarician con sus lánguidas ramas, la fuente cubierta de margaritas, gotas de rocío guardan la vorágine del crepúsculo.
Hace ya tiempo que la luna se escondió entre unas frágiles nubes.
El poeta venido de los “tugur”, formando parte del séquito del sultán, Muhammad ibn Hasin al-Tuyibi, canta a la esclava que llora por las esquinas de los torreones que sostienen el alba. Son lágrimas jade de alegría. Por fin, el viento del norte le ha traído a su “aadib al-hobb”, y ahora vive en el corazón de Al-láh.
Un búho cruza ciego de luz, y se detiene en medio del jardín, susurrando canciones de libertad. Mientras, yo, Ibn Athas’ud, en este tiempo que aparecen los frutos de los albaricoques y los cerezos, susurro una oración de gratitud, por estar junto a ella, apoyadas nuestras cabezas en la misma “uisáda”.
Ella es una leyenda, es mentira, pero me da vida. Es un amor secreto.
 
tugur = tierras fronterizas.
aadib al-hobb = dulce amor.
uisada = almohada.
 

                             ¡ESPÉRAME! 

¡Espérame Dama! Blanca! Quiero mirar en el espejo que refleja luz cernida, como se aleja mi existencia arrastrada por las amenazas de este largo vivir.
 
La vida hechizó mis más resplandecientes ilusiones con opacas mentiras envueltas en aromas de fantasía; me embriagó con sus melodías, me confié en sus brazos, y no hallé la verdad; hollé senderos amistosos entre sombras envidiosas que me asustaron, y me quedé sin amigos. 
Los barros de la realidad atraparon penas sin piedad; licores de esperanza, nublaron mi vida soñada entre sarmientos de estigmas amargos. 
¡Espera Dama Blanca! Mañana quisiera, disfrazado de noche, descender al valle, y quedarme junto a los abedules; el río abrirá sus ojos, y con su silencio de serpiente, me recogerá entre cañaverales, y buscaremos senderos nuevos para sentir el resplandor del sol lejos de las sombras que vagan al atardecer; llegaremos donde duermen las estrellas del viento, los cantos de espuma marina y el fuego que allí brota al atardecer, quisiera verlo por última vez. 
¡Espera un momento Bella Dama Blanca! Ya percibo que pasa para siempre mi tiempo. Te acompañaré a los pinos que duermen entre las nubes; esperaré ese invierno tuyo, que nunca abandonas. A tu lado espero ver como crecen los árboles y las fuentes, donde nacen los ríos que llevan al Paraíso, lejos de la vejez y de Ti; y recordar a los que eternamente hubiera olvidado y las caricias sagradas de aquellos amores que anidaron en la bóveda de la Verdad y de la Ternura, y que me resultó invisible e imposible descubrir en esta vida. Espero conocer el Secreto que guía los Destinos de los hombres. Y si no es así, ¿por qué vienes?
¡Oh! bella Dama de Blanco, no sonrías, me das escalofríos. ¡Está bien! Te acompaño.
 
 
 



                    NO LE GUSTAN MIS POEMAS 

Algunos cuerpos desnudos sepultan las caricias recibidas en sus pechos de hojalata. Ni de cerca ven los racimos de estrellas que ocasionan pasiones encendidas. Era la hora plena de libertad para que mis poemas resucitaran al escuchar el grito de los valles de cuarzo. Solo un hilo de luna. Resulta terrible que una mirada avellana se burle de mis poemas sedientos.
Los escorpiones se cobijan en mis versos, y rimo, ángel y pecado. Brillan hojas de lluvia sobre el baúl de tierra donde el vendedor de vientos guarda madreselvas, para ocultar la muerte del joven amor. Si se rompe el espejo del lago, la culpa no es de la piedra, sino del que la tira. Las ramas de la higuera sacuden los hechizos de los poemas de vientre rojo, pero, yo también sé amar sin ayuda de la escritura. Para no estar solo, recogeré la promesa que me hizo: "Seré la embriaguez de tu vivir". Pero, las intenciones, la mayoría, se detienen en la mitad de la mueca. 



                    EL SUEÑO DEL DESASOSIEGO 
 
Con su mano izquierda sujetaba a la altura del pecho su abrigo de piel. Se agachó a recoger un trébol de cuatro hojas. El abrigo se abrió y dejó ver su cuerpo desnudo. Miré con ansia ... y se cruzó un gato negro.
 
No te levantes más, niebla amiga del alba.
Nostalgia negra de surcos interminables.
Sigue a la espera. Oye su música.
¡Qué distinto al tiempo pasado!
¡Qué profundidad existencial!
Veneración y amor...
Ahora, recodos de viento que huye. 
Corolas de tu amor acarician el olvido
para brillar indiferentes.
 
Yo huyo torpe, misérrimo, abrumado. En este sendero de avellanos no paseaste sola. Caracola que miente, eres amargo orujo endrino. Soy lo que tú crees. No sé la causa del adiós. Callé y no lloré. Dijiste: nada que hacer. ¡Oh triste razón! ¡Oh deseo arrogante de libertad!
 
Tengo que encontrar el camino que me aleje de este territorio de moscas de tristeza. Que me lleve a encontrar alguna vez, la verdad de lo sucedido, en los últimos días, entre tú y yo.
 
 
 
                   LEYENDO LA PRENSA Y MÁS... 

Me parece bien que en las señales de tráfico, en las que indican "paso de peatones", dibujen una figura femenina, por eso de: paso de cebra.
Si se está demostrando que el miedo es un mecanismo integrado en los genes, ¿qué impulsa a los héroes?

                 GRILLETES DE SOLEDAD 

Borracho de tanta utopía, no supe encontrar el misterio sagrado del final. Me quedé frío de tristeza. Presencié sueños que generaron vida, luego, se agrietaron, se despedazaron y murieron.
Tras este final salvaje no quiero cerrar los ojos. Escribo desnudo, inmóvil, sobre húmeda arcilla, poemas que recuerdan los momentos de fantasía. Góticos versos que encarcelan los más hermosos instantes de amor.
Heme aquí. No tengo forma de evadirme. Estoy solo con voces talladas en la noche que, furiosas, me dictan poemas de eterno huir.
Sin hilo de Ariadna no se si podré conseguir salir de este laberinto de fonemas, y lograr el poema que rompa estos grilletes de soledad.
 

                              DESDE NASRANI 
 
 
He estado muy ocupado en busca del Arca de la Alianza. Jakaranti, el primero de los ángeles "quemat", me ha dicho que hoy estarás conmigo en el paraíso de Yeada. Y conocerás que tú y yo que hemos brotado a modo de las plantas, solo podremos vernos, cuando, nuestras raíces muertas nos liberen. En la búsqueda de la inmortalidad, nuestros corazones volarán libres y sabremos, quién es de los dos, el más espléndido amante. Que la mirada del recuerdo, envuelta en un sari rojo, te alumbre en las negruras del olvido. Que los buitres de este Pirineo me integren directamente en la vida divina, pues, es un crimen quemar mi cadáver de guerrero. Yo ya estoy en la estrella Nasrani.
Un abrazo.

                                 DESPERTAR  

El sol sueña, se proyecta, se eterniza. 
Sombras rosadas de Vieja luna, orillan con acierto purpúreas burbujas que bañan el alba.
Inocentes dunas huyen por huecos que dejan los besos de los amantes, y los que reman en pechos extraños, están a mil sueños, lejos de la magia inexorable de la corriente del río que pierde sus gritos al acariciar el temblor de las flores.
 










                          ¿QUÉ HA SUCEDIDO? 

 
¿Qué ha sucedido en ese oscuro lugar? Es un misterio. Es preciso que las fotos para ser reflejo de algo real hayan de formar parte de los estratos de vidrio.
En la gran confusión del mendigo, la elección es muy difícil: ¡Lágrimas o besos!
El silencio del asfalto, la quietud de los segundos, el letrero caído sobre el borde del tiempo, las huellas del pecado, el desconocido poeta que llora sobre la imagen prohibida, el óxido de los años, la alquitranada idea del regreso, el calor de los cuerpos en el vertedero del olvido, el frío de los besos, el origen de la voz que se repite, todo es, la princesa de la foto, ternura desnuda, lágrimas muertas, lunas en su minuto feliz, calle desierta.
Atho, ese impulso solitario, corteza de lodo, corazón de pasos rotos, está perdido. Por cada silencio, aliento de vuelo, vuelve a empezar entre sarmientos de vida. Errores de niño que cuenta con sus dedos el eterno rumor de los mares. ATHO
 












                    VARIOS CIELOS NOS SEPARAN 

Varios cielos nos separaban. No encontrábamos a los amigos que se escondían tras un apodo. Arrancados de un contenido fatal, fuimos una quietud ligera, rígida. La juventud daba reposo a la esperanza bajo un círculo lleno de penas. El tiempo que pasa golpeaba montañas de oscuridad. Y era hueco. Acallar su estrépito, pensar, llenar de tristeza los cubos de basura, era nuestro sino.
 
Aquí al lado, el río brioso está lleno de risas de espuma. Mis penas intactas, junto al barranco del vicio, están llenas de buitres. Me voy a ir desierto. No quiero buitres, ni tristeza, ni al pasado que pasó. No existe la felicidad para mí. Me voy.
 
Cobardía y amor anidaron fuera de nosotros. Nunca en alguna inmensidad nos perdimos fuera de las estrellas. Destruimos un amor que nació al margen del Edén. Las caricias fueron gloria que atascaba nuestras almas. El sonido de los besos enmudecieron por donde se cae el olvido.
 
Amores áridos, fríos, melodías tristes, que nos adormecía.
 
Los fantasmas que nos acorralaban, marchitando rosas al amanecer, dejaron olvidadas sus cadenas sobre la senda de nuestra perdición.
 
Ahora las estrellas caminan sin rumbo, las hojas de los árboles tiritan. Nunca conoceremos que nos tiene reservado la providencia, esa quimera de arrugas majestuosas, que nos ayude a escapar del castigo.
 
No te recomiendo que regresemos, nuestro castillo se ha perdido entre las brumas del infierno...
 





                                




                                  LA VENTANA  
 
La ventana estaba rota, las ramas de una higuera penetraban hasta la profundidad del silencio de la cabaña. Los añicos de cristal, pequeños pedazos de cielo. No tenía temor: compañías boscosas apretadas totalmente por el viento fuerte del amanecer, estaban a mi lado. Las hojas eran verdes y el silencio brillaba donde tranquilos vuelos de las aves escribían el destino de los hombres. Hasta los cuervos mordisqueaban el fruto ignorando mi presencia, y las mariposas depositaban en las flores mensajes de los dioses del bosque de hayas. 
Al final, una luz y un roble. Cogida del brazo derecho de una dama de blanco, iba mi alma, sin prisa, parecían no querer llegar al final de la senda. Se mecían al compás del silencio, y las melodías de la naturaleza, despertaban. Entre los dedos de la dama y los de mi alma surgía una sensación cálida que, cuando rozaba la ventana, una niebla fugitiva, como si de un sortilegio se tratara, adivinaba el temblor de mi carne. 
 
 
 
















                                  Y SE FUE 

Tantas y tantas hojas rugosas. Tanto tiempo de espera. Tantos sueños perdidos. Tantos recuerdos que aún perfuman dentro de mi piel.
¡Dónde se fue callada! ¡Dónde sin despedirse!
Algunos amores son débiles, mentirosos y ocres, pero, pensé que lo nuestro era salvaje, eterno y con estrellas. Cuando voy donde no llega el viento, recuerdo siempre sus palabras:
"Bajo mi blusa blanca, estos pechos encerrados en silencios, pugnaron por salir desafiando la ley de la gravedad. Tus caricias ardientes, desde el cuello hasta el vientre, atenazaron mi jadeante aljibe. Sentí como los muslos duros y salvajes dejaron abrir mi gruta sagrada. Nunca olvidaré aquel momento".
Me dio un beso, y como todas las tardes, se despidió hasta el día siguiente.
Esas fueron, sin yo saberlo, las últimas palabras. Se fue callada.
Sin despedirse. Se fue para siempre.
















                                       JORBA 



Junto a la chimenea que sobresale de un tejado de pizarra, un buitre, insaciable como la muerte, termina de tragar los últimos girones de carne de cerdo muerto, arrojado en el barranco seco, por el único granjero de la aldea. El viento de marzo, gira. Unas bragas colgadas en la ventana ondean frenéticas. Son la protección de la casa contra las brujas. El gallo de hierro que hace de veleta, oscila frenéticamente negándose a conducir el alma del fallecido. Y en el corral el dueño del gallinero, con sus cantos, aleja la oscuridad de la noche.
Jorba, ha muerto. A él no lo han tirado al barranco como al verraco, pero, a gusto lo hubieran hecho. Había sido un mal hombre. Silvia, estaba enamorada, había concebido siete hijos varones. Él maltrataba a ella y a sus hijos. Ayer no pudo resistir la borrachera, y tras un delirio epiléptico, tropezó con la guadaña colgada en el muro del patio, y allí, se ha clavado su corazón.
Nadie quiso saber si fue un accidente. El día del entierro, dicen los del lugar, que vieron sonreír a su mujer y a sus hijos.
El viento sur que viene del somontano se ocultaba entre el bosque de abetos como el avefría oculta sus huevos.
 












                                 

                             OTRO AMOR
 
 
A la lumbre acerada de tu voluntad no niegues la primavera de ese amor, no pongas palabras de misterio, está sucediendo el milagro, vuelve la esperanza con aromas de mies recién segada y colores de valles ansiosos de azul y sol. Se está despertando una luz que espanta una negrura ayer eterna y miserable que hoy explota en un gran amor iluminando sueños que nadie ha escrito todavía sobre la tierra fértil de la esperanza en ese amor tan deseado.
Debes partir otra vez hacia el horizonte de los deseos. Vivir sin reproches, traspasar el muro de la oscuridad que te aprieta el alma.
Nadie preguntará por ti cuando estés de regreso en el país de la felicidad, allí donde habita el eco de los sueños que limpios como sonrisa de lluvia dejaste sin esperanza de poseerlos otra vez. No esperes más.
Ese amor te llevará por un camino entre bellas frases que perdiste sin poder entregarlas, hacia la sublime compañía de tu nuevo amor, sin la mirada de los que quedarán sin ti.
Bebe de su copa sin temor a la noche, ese amor hará interminable la senda hacia las estrellas. Sin tus caricias, tus lágrimas, tus promesas infinitas y los pájaros de colores que os acompañarán, moriría olvidado para siempre. No puede permanecer por más tiempo oculto en algún pliegue del tiempo, entre las almenas algún castillo de ilusiones como el que has habitado esperando su llamada.
Todo el mundo tiene derecho a amar, lo que parece desmedido es sacralizarlo, identificarlo con la divinidad, de tal modo que si alguna vez termina, como si fuera un ídolo de barro, arrojarlo, destruirlo, para que nadie lo venere.
No se puede romper la realidad humana, el amor es tan efímero como el relámpago.
Desear que el amor sea eterno implica una falta de confianza en la probabilidad de poder encontrar otro amor tras perder el primer o anterior.
El amor nunca es justo, completo, agotado y cabal. Es la historia contada por un dios que olvidó dejar la solución.


 

                            EPISTOLA DE AMOR 

Querida Ana:
Quiero guirnaldas de besos entre tus dedos para que me los devuelvas cuando acaricias mi cuerpo con tus manos de alondra. Que tus ojos, paisajes de olivos y almendros, fértiles en sueños y misterios orientales, no dejen de mirarme.
Quiero estar a tu lado, único lugar donde el mundo carece de sombras. Bañarme en tu risa, donde un millón de cosquillas hacen tiritar de alegría. Que me estreches entre tus pechos que huelen a mies recién cortada.
Quiero por almohada tu vientre de luna, ternura y espuma blanca, para que mis sienes, preñadas de madrugadas soñadas, alumbren pensamientos de calma. Si tu lámpara de amor proyecta sobre los rincones de mi alma, la esperanza de la pequeña muerte, quiero morir hasta el alba.
Quiero ir contigo donde vayas. Si el destino te lleva a las estrellas antes que a mí, espérame donde van los sueños, a ese lugar remoto donde no se vuelve jamás, al otro lado del laberinto que existe en los confines de la soledad, allí nos transformaremos en un eterno silencio de amor. Mis pasos estarán siempre tras ese instante donde no se sabe si es el amor con su locura, que da un miedo terrible, o la pasión, conjuro de todas las magias, atormenta conocer la verdad de lo sentimientos.
Mientras se anda hacia el final, la gloria de poder volver a amar al otro lado, cierra las puertas a la desesperación.
 



                           LUNAZUCENA 

Una luna azucena que aprieta cerca del río, es como su cáscara. Como una eufrasia, blanco sus cuerpos, púrpura sus rostros, puntos amarillos en sus pupilas.
La corriente tranquila; sus anatomías transidas.
Y ahora el balanceo, perigeo de sus cuerpos, reciben el deleite sexual depositando secretos, de caricia en caricia, sobre la piel.
El bosque, virgen de luces de vieja luna, duerme siempre entre ellos.
Y se desdoblan; y eso les prepara para el estallido.
Nunca en ninguna parte se fueron entre nenúfares en busca de otros paraísos.
 


                     LA DESDICHA SEGURA 

Amamos fuera de la vida real. Tratamos de recoger perfumes del valle alejando la horca femera.
Aquella tarde, la soledad de la cala, indiferente a nuestros abismos, contemplaba nuestros cuerpos. Caricias tiernas de un amor en agraz, lumbre de una hoguera que rechazaba sombras y arropaba un insulso silencio.
Surcos impuros de las sonrisas, recordaban las líneas ásperas que dejaron las mentiras que nos dijimos.
Como susurros de hechiceros, se desvanecieron agónicos, aquellos amores fingidos.
Deshojábamos futuros, con nada. Fuimos raíces hundidas en un amor adocenado, tan apretado, y tan aburrido, como el más cobarde de los anónimos.
¿Dónde posó su sombra el ruido esperanzador?
¡Aquella noche perdí la audacia! A veces, los horizontes cristalinos me desbordan; protegen lo que adoro, y yo, impasible.
Ese amor herrumbroso hubiera sido bruñido y estable, en el secreto. No hay círculo. Solo eternidad negativa. Y muero derramado.
 
Ni andrajos ni ángeles; desconfío y creo;
huyo allí donde dudan las veredas milenarias.
 
Me descalzo tranquilo de mis sandalias ociosas.
 
En estos escritos inestables, infecundos,
brilla una realidad extraña.
 
Camino adelante aún cuando me ciega el polvo del lenguaje.
 

                    LA LOCA DEL PUEBLO 

Empiezan a caer las primeras gotas de lluvia. Los gorriones han revoloteado todo el tiempo en la plaza del pueblo. Se resguardan bajo el alero de los tejados de pizarra. Unas mujeres, rostros y manos surcadas por arrugas interminables, han dejado de tejer una manta multicolor. Con paso vacilante de sus piernas sarmentosas, se dirigen también a cobijo. Los pájaros siguen quietos bajo las losas del tejado y las viejecitas quietas sobre las losas de los patios.
 
Las hojas del nogal de la plaza brillan, reflejan colores de arco iris. Una mujer joven y muy hermosa, se acerca al árbol solitario. Gorriones y ancianas miran sin moverse, sin decir nada. Es la tonta del pueblo. Le tienen mucho respeto a su locura. Dicen que es hija de la noche y del río. Y los días de lluvia canta canciones tristes. Nadie sabe donde vive. Algunos pastores la han visto y oído hablar con los pájaros. Y en las noches de luna llena baila sobre las aguas de los lagos de la montaña.
 
Se dirige bajo el nogal, se arrodilla, lo abraza con sus manos trasparentes. Cesa la lluvia y el sol ya se ha sumergido sin fuerza en la lejanía.
En su espalda empiezan a crecer dos alas largas. Alas de plumas blancas mezcladas con bellas hojas de nogal. Un verde que dibuja geometrías de magia hechicera.
 
Se pone de pie.
 
Por la calle que lleva del río a la plaza, aparece un unicornio rojo. La recoge en su grupa y se van volando por el camino que siguió el sol.
 
Las viejecitas están contando la historia. Nadie les hace caso. Los gorriones siguen jugando y las ancianas empiezan otra manta a cuadros de colores.
 

              ALMA MÍA, SEGUIREMOS SOÑANDO 
 
Anima mia, noi sogneremo ancora;
Anche se non mi vedrai. FABIO DOPLICHER 
 
Esa pareja de enamorados ¿hacia dónde van? A fuerza de quererse no saben donde están.
Muchos amores nacen lejanos como los sueños, otros cercanos y ardientes como el que está jugando entre ellos este día de primavera. Había nacido en el tiempo de plantar caricias. Retazos de cariños que huyen caprichosos y se acercan llenos de pasión.
En este momento, la otra música, la de la lluvia, se expande sobre la calle tropezando en los rostros que, alegres, dibujan una cresta de carcajadas lujuriosas en sus labios ardientes. Deciden rastrear las huellas de los últimos besos precursores de pasión. Mientras, la lluvia que se va, refleja colores nácar y rojo en umbral de los besos.
Se detienen. La tarde se estremece al contemplar la locura de los enamorados, la lluvia apiña los brillos de sus gotas para que el ocaso no sucumba de envidia, y la noche, está preparada para recibir en su regazo a Selene.
Los enamorados siguen su camino sin hacer caso de la tarde, ni del ocaso, ni de la noche, ni de la Joven Luna.






                  HOMBRE DE UN SOLO AMOR 

¿Saben los poemas de preciosos versos por qué llora la dama del columpio del parque? ¿Saben las olas coronadas de blonda por qué canta la sirena en las rocas del acantilado? ¿Saben los colores del arco iris por qué Atho pinta sus cuadros en otoño y no en primavera?
 
Su corazón revestido de cristal no sabe romper su trasparencia esmeraldina que, con palabras de amor, consuelen a la mujer hermosa que llora su ausencia.
Su corazón revestido de cristal no se libera de la extraña canción del acantilado que, en voz baja, la sirena de pechos divinos, le cantó un día triste de otoño.
Su corazón revestido de cristal no recoge la llamada de la primavera que, como extraña la lluvia de otoño recoja en sus gotas, la belleza de los colores.
 
Siempre parece arder en los linderos olvidados de la memoria, diálogos misteriosos de los condenados a vivir en silencio. Todos, en algún momento de nuestra vida, hemos deseado, como los héroes cuando regresan a su pueblo, ser mendigos para recuperar lo que fue nuestro reinado.
 
A Atho le gustaría extrañar el mundo del color y de la palabra. Empezar de nuevo a pintar y narrar amores, construir sobre su existencia, muy entrelazadas, las ilusiones de otros romances.
 
¿Cómo cobijar a tantos a la vez, en un corazón revestido de cristal?
 
Atho sumido en sus dudas existenciales, dispuso lo necesario para un viaje a Delfos, el centro de la tierra, y solicitar de la Pitia, la revelación de su destino.
 
“¿Podré tener varios amores al mismo tiempo y ser todos verdaderos?”
Encaramada, la joven virgen de Delfos, sobre el trípode que da al abismo de la grieta sagrada, balbucea unas palabras incoherentes que, Cleostrato, sacerdote amigo de Atho, le interpreta:
 
“¡Imposible! Los dioses te crearon para ser hombre de una sola amante”.
 
Revestido de humildad, Atho le insiste:
 
“¡Oh! Divino Apolo, ¿los dioses no tenéis ya un Tántalo? ¿Por qué me creaste a semejanza de los hombres de un solo amor?”
 
La hermosa Pitia, en su delirio divino, le manifestó:
 
“Los dioses no dan explicaciones a los hombres mortales de las decisiones tomadas por los dioses del Olimpo”.
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